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			Presentación

			La figura de la santísima Virgen María, al pie de la Cruz, como la describe san Juan en su Evangelio (Jn 19, 24), muy pronto se grabó en la mente y en los corazones de los fieles. Según ha documentado fray Gabriel María Roschini, en su extensa obra sobre la Madre de Dios en la teología y en el culto de la Iglesia, los Santos Padres, desde el siglo iv en adelante, dejaron ricas páginas llenas de piedad y ternura sobre los dolores de María. En la Edad Media esta devoción encontró su cauce en las composiciones poéticas, como los llamados “Llantos de la Virgen”, compuestos en varias lenguas, y el Stabat Mater, de autor anónimo.

			En el siglo xiii la Orden de los Siervos de María –mejor conocidos como servitas– fundada por siete varones de Florencia, dio un impulso a la devoción particular a la Virgen Dolorosa. 

			En este ambiente de cálida compasión por los sufrimientos de la Madre de Jesús, tuvieron un lugar especial las apariciones a santa Brígida de Suecia, en las que la Virgen hablaba de sus tribulaciones y aflicción. De estas semillas de amor y compasión, sembradas en el pueblo cristiano, nació la fiesta de la Compasión o de los Siete Dolores. Hay testimonios litúrgicos de la celebración desde el siglo xiv. En Alemania había, ya en 1225, un santuario de la Dolorosa, y el Concilio de Colonia de 1423 estableció la fiesta de la Compasión como reparación por los ultrajes sacrílegos que unos herejes hicieron a las imágenes de Jesús y de María.

			Esta conmemoración recibió varios nombres: “Fiesta del Espasmo”, “Fiesta de los Dolores”, “Fiesta de los Siete Dolores”, “Fiesta de la Transfixión de la Bienaventurada Virgen María” y “Fiesta de Nuestra Señora de la Piedad”. La fecha en que se celebraba fue cambiando hasta quedar fijada en 1727, por un decreto del papa Benedicto XIII, el viernes después del domingo de Pasión, actualmente llamado viernes de la quinta semana de Cuaresma. Los siete dolores a los que se hace referencia son episodios narrados en los Evangelios –desde la profecía de Simeón (Lc 2, 22-35) hasta la sepultura de Jesús (Jn 19, 38-42)– en los cuales se medita el desconsuelo de María al ver a su hijo en semejante tormento. La sensibilidad cristiana pone en boca de María estas palabras tomadas del libro de las Lamentaciones: “¿No os conmueve a cuantos pasáis por el camino? Mirad, y ved si hay dolor como mi dolor” (Lam 1, 12).

			Además de la fiesta de los Dolores celebrada el viernes de Pasión existe la fiesta de la Virgen de los Dolores, que se celebra el 15 de septiembre. Se trata de una conmemoración ligada a la Orden de los Siervos de María. Los gérmenes de esta fiesta datan del año 1500. Era una reunión, en el mes de septiembre, de los miembros de la orden y de sus adscritos. Hacia el 1600 la reunión se hizo más solemne y se enriqueció con procesiones. Por iniciativa del rey Felipe V la fiesta de los Siete Dolores fue extendida, en 1735, a todos los dominios de España. El papa san Pío X fijó la fecha de su celebración el 15 de septiembre. En muchos lugares esta conmemoración es conocida como Nuestra Señora de la Soledad. En el calendario litúrgico actual se celebra con el rango de memoria obligatoria bajo la advocación de Nuestra Señora de los Dolores.

			Se puede afirmar que sor Juana conoció desde pequeña la fiesta de la Virgen de los Dolores. Es un hecho que en Nueva España era una devoción extendida y que seguramente se celebraba en todos los conventos de religiosas. Lo que, en cambio, resulta más difícil saber es el patrón que siguió para el texto que ahora presentamos.

			En efecto, sor Juana ofrece, no siete, sino 15 misterios de dolor para ser contemplados y mover a compasión a quienes los recen. Sin duda están inspirados en los Evangelios. Como dice en el título, están inspirados sólo de lo que se refiere a María en el recorrido del Calvario, siguiendo el martirio de su hijo. El énfasis está puesto en el dolor del alma de María a lo largo de esos tres días, o sea, entre el Jueves Santo y el Domingo de Resurrección. El cristiano sabe que en esas horas amargas de la Pasión de Jesucristo se cumplieron las palabras del profeta Simeón (Lc 2, 22-35) quien, dirigiéndose a María, mientras tenía al Niño Jesús en brazos, le dijo que una espada atravesaría su corazón.

			Así y con todo, sor Juana se muestra original en la composición de estos ofrecimientos. No parece seguir a ningún autor conocido ni ceñirse a un esquema obligado. Todo parece brotar de la piedad filial y recia vida cristiana de la Décima Musa, que aquí no tiene más inspiración que su amor a la Virgen María, a quien llama Nuestra Gran Reina, y la devoción a sus hermanas de religión, es decir, a las monjas de la Orden de San Jerónimo.

			El texto es de una gran concisión –ella misma aclara que lo pensó para ser rezado en la brevedad de una hora– y de una correcta teología católica. En efecto, cada ofrecimiento contempla, en primer lugar, a Jesucristo, pues él es el Redentor. María aparece participando del sufrimiento de su hijo, pero conduciendo al lector a mirar a Cristo. La devoción a los dolores de María se manifiesta, de la mano de sor Juana, como una escuela en la que se aprende a conocer mejor los sentimientos de Cristo. Más allá de su presencia física, María está unida por la fe y de corazón a la Cruz de su divino Hijo. Como dice el Concilio Vaticano II (cfr. Lumen gentium 52-58) la participación de María en el sacrificio de Cristo es de una cualidad superior y singular con respecto a la de los demás hombres. Consentir con toda su libertad y querer la inmolación de Jesús, al que ella había engendrado, fue como inmolarse ella misma.

			Esta nueva edición de los Ofrecimientos de los Dolores ha sido preparada cuidadosamente por el doctor Alejandro Soriano Vallès. Bien conocido entre los especialistas de sor Juana, quien ha publicado textos de rigor académico como Aquella Fénix más rara: vida

			de sor Juana Inés de la Cruz; Sor Filotea y Sor Juana: cartas del 

			obispo de Puebla a sor Juana Inés de la Cruz y Sor Juana Inés de la Cruz: Doncella del Verbo. Ahora, con esta obra de devoción, nos abre una puerta para conocer la veta mística de sor Juana. Se paga, además, así, una deuda; pues ya era tiempo de rescatar, de entre la producción literaria de sor Juana, un texto como el que ahora presentamos. Sor Juana ha de ser conocida –como ha hecho con sus estudios Soriano Vallès– no sólo como poetisa, sino como creyente devota y ejemplo para los cristianos. La intención de Alejandro Soriano Vallès al editar esta obra es la misma que tuvo su autora: rezar el rosario a la Virgen de los Dolores, acrecentando así nuestra devoción y amor a la que es Madre de Dios y Madre nuestra. De paso, esperamos que estas páginas sirvan también para estimar más a sor Juana como lo que fue: mujer, cristiana, monja e intelectual. Aspectos todos que estuvieron armónicamente integrados y han dejado un legado para quien, como ella, quiera vivir su fe cristiana con entereza.
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			Estos Ofrecimientos están pensados para ser rezados a manera de rosario. Se puede comenzar haciendo la señal de la cruz y rezando el acto de contrición. Luego, se lee el ofrecimiento y enseguida se reza un padrenuestro y 10 avemarías. Al concluir cada decena se puede decir el Gloria al Padre, como de costumbre, y añadir una jaculatoria a la Virgen. Para la actual edición se ha añadido una “Letanía a María Santísima Dolorosa”. Ésta no fue escrita por sor Juana, pero sin duda completa el texto para la devoción de quien lo rece. Asimismo, se agrega el Stabat Mater, tanto en latín como en la versión de Lope de Vega, pues se trata de un himno que desde hace siglos se recita en la conmemoración de la Virgen de los Dolores.

			Dr. Pedro Antonio Benítez Mestre, pbro.
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